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pronunciado por el Dr. don J. Dols Corpeño en la solemne sesión 
en que se le recibió con el carácter de Delegado del

Ateneo de El Salvador.

Honorable Ateneo:
Señores:

Vuestra nunca desmentida gen
tileza me ha colocado, hoy, en este 
recinto, tal vez sin los títulos de 
los ilustres embajadores del pensa
miento que e n las capitales da 
América han hecho flotar la ban
dera de una Gran República, dé 
una Grande Democracia, la única 
que abarca los cuatro linderos de 
la solana universal: la de las Le
tras; pero alabo vuestro entusiasmo 
porque me presenta la más feliz de 
las ocasiones para saludar en todos 
y cada uno de los nobles hijos de 
esta privilegiada tierra, a Hondu
ras, a la legendaria y heroica Na
ción Hondureña.

Una Sociedad fundada en la ca
pital cuscatleca, con una misma di

visa, un mismo ideal, una sola aspi
ración, ha querido que viniese ante 
el egregio Ateneo de Honduras, tra
yendo mensajes de amor y concor
dia; más bien dicho, un abrazo fra
ternal, fuerte y estrecho, que conso
lide las brillantes tradiciones de la 
intelectualidad de estos pueblos. 
Y orgullo legítimo llena mi espíritu 
cuando de cumplir se trata tan enal
tecedora y gratísima misión. No 
puede ser menos. Ayer, el Ateneo 
de El Salvador extendía su mano al 
de Honduras mostrándole un pro
yecto de Federación, un Convenio 
que nos pudiese ligar en nuestra 
ruta hacia el porvenir; y hoy, mutua
mente aprobado, tiene la más so
lemne ratificación. El Ateneo de 
El Salvador ha aceptado, con júbilo 
y respeto, al digno Representante 
del Ateneo de Honduras, rindiendo 
así homenaje a los ideales de nues
tra devoción y a los fueros de la
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fraternidad literaria de Centro- 
América. De manera que; puede 
decirse que por sobre la majestad 
esas cumbres se extienden y se es
trechan las manos los dos centros 
representativos de la mentalidad de 
estas dos fracciones de aquella glo
riosa Patria . . . .

ra!—no ha de volver a sonar en es
ta t ie rra .................

*

* *

He saludado a Honduras. Y he 
saludado al Ateneo. Pero no que
da cumplida aún la misión que la 
hidalguía salvadoreña me enco
mendó.

Honduras es tierra maravillosa. 
Tiene prodigios en sus fecundos 
campos, en sus sonoros mares y en 
su resplandeciente cielo. Pero so
bre esas maravillas y prodigios está 
el de sus flores. Un océano de flo
res se dilata de una a otra región. 
Y al decir flores digo también mu
jeres. Honduras, por sus mujeres, 
es un encantado jardín puesto aquí 
por la mano del Creador, al arrullo 
de dos mares y al abrigo de mil azu
les montañas. Nadie puede sus
traer su alma de la contemplación 
de la belleza femenina, que aquí 
surge exuberante como las flores 
aromosas que he visto a mi paso so
bre las serranías y los desfiladeros, 
mientras en las oquedades se dilata 
la cadencia de los vientos y la ar
monía de los arroyuelos. Mi salu
do, pues, y muy fervoroso, a la mu
jer hondureña, a la mujer que por 
la luz de sus ojos desgrana poemas 
de amor y de ternura, en la paz. . 
. . .  .y también de bravura en los 
días en que suena la fanfarria gue
rrera, fanfarria que—¡Dios lo quie-

A1 través del Tiempo y de la His
toria, El Salvador y Honduras han 
caminado, unidos, su noche trágica 
y su día de sol.

Juntos vivieron en la sombra pre
colombina. Juntos tuvieron su ci
clo colonial. Juntos vieron la pérfi
da aurora de aquel día emancipador 
que marcó el límite de dos épocas 
horrendas. Juntos han hecho la re
vuelta y tormentosa cruzada de cer
ca de un siglo. Y parece que aho
ra, ambos pueblos, han sentido el 
pavor de la lucha y abren el sende
ro de la paz, para conquistar su fu
turo glorioso.

El Salvador y Honduras; y 
Honduras y El Salvador son un mis
mo gran pueblo por su virilidad, 
por su heroísmo, por su talento y 
por su espíritu eminentemente na
cionalista. Más todavía: por sus 
aspiraciones generosas y su fe en el 
porvenir; por su devoción al trabajo 
y al progreso; por su florecimiento 
intelectual en todos los órdenes y 
por la nobleza de sus hijos; por la 
clarividencia de sus estadistas y su 
desarrollo político en la comunidad 
internacional.

Son dos pueblos que la Naturale
za misma, sobreponiéndose a todo 
convencionalismo, considera como 
una grande, hermosa y próspera 
Nación.

Nada más consolador para quien, 
como yo, tiene en su espíritu un 
mundo de ensoñaciones, que encon
trar al pueblo hermano entregado 
de lleno al trabajo reivindicador,
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poniendo el estandarte del progre
so en todas partes, y entonando, 
por montes y valles, el himno ben
dito de la paz.

El momento actual de Honduras 
debe marcarse con piedra blanca en 
los fastos de la Historia, y muy 
justicieramente. Es como el día 
hermoso después de la noche hura
canada. El momento actual es el 
amanecer de Honduras.

Este pueblo está a las puertas de 
su porvenir. No necesita otra cosa 
sino empujar esas puertas y entrar 
resueltamente a la Tierra Prome
tida.

Los nobles hijos de Honduras no 
deben consentir, ni un solo momen
to, que se violen los dones de la paz. 
La paz está haciendo el milagro de 
transformarlo todo, como tocado 
por una vara mágica, y quizá esta 
labor de concordia y de paz salvará 
a Honduras en este vitando momen
to universal. El horror de aquella 
tragedia, el eco pavoroso de aquel 
duelo a muerte, el rebotar de la 
sangre de millones de hombres crue
les y enloquecidos, sin duda harán 
pensar en la consolidación de esta 
familia para que pueda vivir libre y 
soberana, tal como debe serlo impe
riosamente bajo la egida del Dere
cho y una bien entendida liber
tad.

Dichosamente, Honduras tiene, 
para el supremo equilibrio de su 
nacionalidad y de su vida, un di
rector hábil, valeroso y patriota, 
que puede guiar las Ciencias, las 
Letras y las Artes, y cuanto de 
ellas se derive, para bien de un con
glomerado social que no necesita 
sino paz, fecunda paz, para vencer

los ancestrales prejuicios y subsis
tir fuerte y dichoso.

*

* *

Señores:
Esta sesión es solemne fiesta de 

confraternidad y de arte. Y mi 
alma de peregrino del Ideal se ex
pande, como si asistiese a una sa
grada epifanía. Afortunado de ser 
recibido por tan altiva y gallarda 
representación del pensamiento hon- 
dureño, no tengo palabras sufi
cientemente intensivas para expre
sar mi gratitud; pero sí podéis creer 
en mi rendida promesa de poner mi 
contingente al servicio de la bien 
entendida fraternidad de estos dos 
pueblos, como lo he puesto siempre 
al servicio de Centro-América. Soy 
fervoroso en el amor a Centro-Amé- 
rica, de esa idolatrada Patria de 
nuestros ensueños; y a veces, al tra
vés de nuestro cielo y de nuestras 
cordilleras, creo verla aparecer co
mo divina luz, en cada estrella; co
mo himno marcial, en el estruendo 
de las olas; como grito de triunfo en 
el eco de los torrentes bravios; y co
mo promesa de gloria, en la canción 
de las selvas.

Y este predilecto Amor de que 
hablo, es el mismo de vosotros, es 
el mismo del pueblo hondureño. 
Por eso lo invoco en esta fiesta de la 
hermosura y del talento. Es el 
único amor que debe inspirar nues
tras luchas, ya al dulce calor de 
una femenil mirada o en la canden
te arena del combate rudo, para 
qúe en todo tiempo seamos dignos 
de ostentar la bicolor bandera de 
Francisco Morazán.

Tegucigalpa
17 de enero de 1915,
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ATEN EO D E H ON D U RAS

C O N T E S T A C IO N
del señor don José Cruz Sologaistoa a nombre del

Ateneo de Honduras

Señor Representante del
Ateneo de El Salvador,

Señores:
Gentileza obliga, dice un viejo 

proverbio; y la del Ateneo de Hon
duras al querer que fuese yo quien 
lo interpretara en esta hora de con
fraternidad centroamericana y de 
arte, no ha podido menos de com
prometerme.

Tengo encargo de la Corporación 
que se da el gusto de recibiros en 
su seno, señor Representante del 
Ateneo de El Salvador, de deciros: 
¡bienvenido!

Bienvenido seáis desde vuestro 
país de heroísmos y de grandes ges
tos a este pobre nuestro en el que, 
si habréis de echar de menos las 
comodidades de la civilización, 
encontraréis —permitidme que os 
lo diga,— calor de sinceridad en 
los brazos que se os abran.

Vuestro país tiene para nosotros 
encantos irresistibles, Señor; los tie
ne en su pasado y los tiene en su 
presente; los tiene en su naturaleza 
y los tiene en su sociedad; los tiene 
en las manifestaciones de su sonora 
é intensa vida colectiva y los tie
ne en las de los. que, por las fuerzas 
inmanentes de todo lo que existe, 
han podido actuar en él como uni
dades aisladas.

El conocimiento de El Salvador 
nos llega en la escuela, si no nos ha

llegado antes en la familia, con el 
registro que en la frescura de nues
tras mentes hacemos cuando niños 
de la fiereza de aquellos asombrosos 
abuelos cuscatlecos que, a la mane
ra de los sacrificados de las leyen
das más gloriosas, opusieron, hace 
cuatro siglos, su ingenuidad y su 
bravura a la bravura y al sistema 
de los halcones de la conquista.

Luego, el maestro nos dice cómo 
ese pueblo indómito, cuando llegó 
la hora de las protestas libertarias, 
sintiéndose quizás depositario de 
energías especiales encaminadas al 
cumplimiento de una sagrada mi
sión, fué el número uno en hacer 
sonar el grito que habría de adver
tir a nuestros celosos guardadores 
que habíamos sentido en el corazón 
el deseo de ser como los pájaros; y 
cómo cuando lo del funambulesco 
gesto de Iturbide, El Salvador fué 
también el que, no obstante la se
guridad que tenía de que su marti
rio habría de ser inevitable, irguió 
él primero la testa,y, atrevido, mos
tró al grosero impostor el puño de 
David.

Tal pueblo tenía que seguir des
envolviéndose a altura de vuelo de 
águila; y así fué; porque si es cierto 
que en el cabrilleo colectivo de la 
historia de El Salvador, como en el 
de cualquiera otra historia, se re
gistran depresiones, hondonadas y 
marismas, es también cierto que
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tratándose de la ascensión a las más 
altas cimas de la moral patriótica, 
ese pueblo se ha demostrado con 
tales quilates de voluntad y con 
fiereza de ánimo tan absoluta, que 
pasma considerar cómo han podido 
concentrarse tan insignes virtudes 
en un pueblo que nació ayer, y que 
tomado en cuenta en el elenco de 
las naciones organizadas, está muy 
lejos, como el nuestro,' de poder re
clamar para sí el puesto de Goliat.

Honduras, señor, que cree tener 
derecho a declarar que va por su 
camino con los ojos esforzadamen
te abiertos, ama la voluntad y ad
mira el valoren la& colectividades. 
Por consiguiente, aúna su simpatía 
por vuestra patria a la de todos los 
que se la profesan; pero fuera de 
ella, al margen de ella, singula
rizada por caracteres especialísi- 
mos. Honduras siente por El 
Salvador una simpatía muy su
ya: aludo a la que se funda en ra
zones históricas y tradicionales sal- 
vadoreño-hondureñas; a la que se 
encargaron de sembrar, o compa
triotas nuestros o vuestros en Hon
duras, o generosos compatriotas 
vuestros en El Salvador, pero que 
de cualquiera manera, hubo de alar
gar sus raíces, a través del tiempo 
y del espacio, hasta nuestras mon
tañas y nuestros corazones.

Honduras no olvida,Señor Repre
sentante, cómo vosotros, los hijos 
de la nación que supo otrora fructi-. 
ficar en un Delgado y en un Ba
rrios, fuistéis un día —¡día de tra
gedia intensa y espantosa!—los más 
íntegros en la comprensión del ale
teo del alma de Honduras, simboli
zada en el esfuerzo del más grande 
de sus hijos; Honduras no olvida

cómo en el evangelio de sus enormes 
palabras testamentarias, el fusilado 
del 15 de septiembre dijo: ‘ ‘que 
quería que sus cenizas fuesen tras
ladadas a El Salvador, por ser ese 
el pueblo que mejor le había corres
pondido;'' Honduras no lo olvida, 
como no olvida tampoco que vos
otros fuistéis, en otra ocasión, los 
que ofrecistéis, con una cátedra de
partamental, un pan a don Dionisio 
de Herrera; con un consuelo fami
liar, un invigoramiento a la fe de 
Trinidad Cabañas; y, en fin, con el 
calor de vuestro amor, sustento y 
alegría a cien otros hijos tristes de 
estas montañas milenarias.............

Yo visité una vez a vuestra her
mosa patria. Señor; y aunque no 
fué al amable amparo de una fortu
na llevada en los bolsillos, y aun
que las condiciones políticas del país 
no eran todo lo consoladoras que 
mi espíritu de expatriado de veinte 
años habría deseado, la impresión 
que El Salvador me hizo a todas 
horas, en todas las latitudes de su 
territorio en donde estuve, fué la 
de un bello país en donde el pueblo 
aúna a una bondad divina por ingé
nita, una voluntad de vivir, digna 
de un canto.

Conservo fresca la visión de vues
tras grandes cosas naturales: de 
vuestros lagos, tan hermosos y tan 
pintorescos algunos, que se dirían 
arrancados a una delicada página 
poética; de vuestros volcanes, que 
en el osado gesto de su ascensión pa
recen estar simbolizando el alma del 
pueblo; de vuestras feraces campi
ñas, regiones de promisión en que la 
Vida habla por boca de la savia, de 
vuestros ríos, de vuestras playas, 
de vuestros mares . . . . .  Conservo
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íntegro el recuerdo de vuestras sim
páticas ciudádes, de vuestras lindas 
mujeres,  ̂maravillas del salero y ex
presiones genuinas de la virtud ci
vil cristiano-latina. Pero lo que 
más vigorosamente impreso man
tengo en mi memoria, lo que perdu
rará en ella, por tantos años cuantos 
viva, es la visión enormemente mo- 
ralizadora y salutaria del trabajo de 
vuestros hombres agrícolas: yo me 
he abismado, lo confieso con inge
nuidad, contemplando los plantíos 
de caña de azúcar, que parecen 
océanos, de los departamentos de 
Santa Ana y San Vicente, los de 
café, cargados de frutos de oro, de 
Usulután y San Miguel, y las for
midables niaquinarias beneficiado
ras de San Salvador y Santa Tecla.

Después, en una hora, que para 
mi yo íntimo no tendrá olvido, 
en una sedante hora de reconcen
tración espiritual y de apertura de 
los oídos internos a las voces de la 
Vida, yo, que de pié sobre los acan
tilados de Acajutla veía cargar y 
descargar de mercaderías dos bar
cos, creí escucharles a la tierra y al 
mar un canto que era una profe

cía, una a manera de secuencia en 
que la Naturaleza de El Salvador, 
joven y fuertemente trabajada, de
cía bellas cosas augúrales.

Que el porvenir le haga justicia a 
vuestro pequeño gran pueblo. Señor 
Representante; que la Vida dé un 
ejemplo de consecuencia permitien
do que la simiente de voluntad que 
el hombre ha echado al surco al 
otro lado del Goascorán se trueque 
en brote, y que ese brote, acariciado 
por los más gratos soles y los vien
tos más propicios, crezca libre y fe
cundo, a la manera y a la par del 
árbol clásico, y como aquél río cau
dal que es vuestro, pero que no lo 
es sin antes haberse llevado de 
nuestras montañas y de nuestros 
corazones, la seguridad eternamen
te renovada de nuestra simpatía 
por vosotros.

Señor Representante del Ateneo 
de El Salvador:

Tened la gentileza de decir al 
ilustre Centro intelectual que os ha 
enviado al Seno de este, que el Ate
neo de Honduras os recibe con los 
brazos abiertos.

DIJE.
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C a r ta  á  G e o r g in a  
H ü b n e r

el cielo de Lima

.......... Pero á qué le hablo á usted de mis pobres
cosas melancólicas; á usted á quien todo sonríe? 
. . . . . . . .con un libro en la mano, cuánto he pen
sado en usted, amigo mío!
...............Su carta me dió pena y alegría; ¿por qué
tan pequeñita y tan ceremoniosa?

(Carta de Georgina al poeta.—Verano de 1904).

El cónsul del Perú me lo dice: «Georgina
Hübner ha muerto...........»

¡Has muerto! ¿Por qué? ¿Cómo? Qué día?
¿Cuál oro, al despedirse de mi vida, un ocaso, 
iba á rozar la maravilla de tus manos 
cruzadas dulcemente sobre el parado pecho, 
como dos lirios malvas de amor y sentimiento?

. . . . . .Ya tu espalda ha sentido el ataúd blanco,
tus muslos están ya para siempre cerrados; 
en el tierno verdor de tu reciente fosa
el sol poniente inflamará los chuparrosas .........
¡Ya está más fría y más solitaria La Punta 
que cuando tú la viste, huyendo de la tumba, 
aquellas tardes en que tu ilusión me dijo:
«¡Cuánto he pensado en usted, amigo mío! »

¡Y  yo, Georgina, en tí! Yo no sé cómo eras...........
Morena? Casta? Triste? Sólo sé que mi pena 
parece una mujer, cual tú. que está sentada, 
llorando, sollozando, al lado de mi alma!
Sé que mi pena tiene aquella letra suave 
que venía, en un vuelo á través de los mares, 
para llamarme «amigo».. .  .ó algo má s . . .  .no s é . . .  .algo 
que sentía tu corazón de veinte años

— Me escribiste: «Mi primo me trajo ayer su libro».. . .
¿Te acuerdas?— y yo pálido:—«Pero...  .¿usted tiene un primo?» 

Quise entrar en tu vida y ofrecerte mi mano
noble cual una llama, Georgina.......... En cuantos barcos
salían, fué mi loco corazón en tu busca. . . .
Yo creía encontrarte, pensativa en La Punta, 
con un libro en la mano, como tú me decías, 
soñando, entre las flores, encantarme la vida¡
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Ahora, el barco en que iré, una tarde, á buscarte, 
no saldrá de este puerto, ni surcará los mares; 
irá por lo infinito, con la proa hacia arriba, 
buscando, como un ángel, una celeste isla. . . .
¿Oh, Georgina, Georgina! Qué cosas!.. . .Mis libros 
los tendrás en el cielo, y ya le habrás leído 
á Dios algunos versos. . . .  Tú hollarás el poniente 
en que mis pensamientos dramáticos se mueren. . .  
Desde ahí, tú sabrás que ésto no vale nada, 
que, salvado el amor, lo demás son palabras.^. .

¡El amor! El amor! ¿Tú sentiste en tus'noches 
el encanto lejano de mis ardientes voces, 
cuando yo, en las estrellas, en la sombra, en la brisa, 
sollozando hacia el sur, te llamaba: Georgina?
¿Una onda, quizás, del aire que llevaba 
el perfume inefable de mis vagas nostalgias, 
pasó junto á tu oído? ¿Tú supiste de mí 
los sueños de la estancia, los besos del jardín?

¡Como se rompe lo mejor de nuestra vida! 
Vivimos. . .  .para qué? para mirar los días
de fúnebre color, sin cielo en los remansos .........
Para tener la frente caída entre las manos!
Para llorar, para anhelar lo que está lejos, 
para no pasar nunca el umbral del ensueño,
¡ah, Georgina, Georgina! Para que tú te mueras 
una tarde, una noche.. .  .y sin que yo lo sepa!

El cónsul del Perú me lo dice: «Georgina
Hübner ha muerto...........»
Has muerto. Estás, sin alma, en Lima,
abriendo rosas blancas debajo de la tierra......
Y si en ninguna parte nuestros brazos^e encuentran, 
¿qué niño idiota, hijo del odio y del dolor, 
hizo el mundo jugando con pompas de jabón?

JUAN R. JIMENEZ
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477

PROSA  LIR ICA
L e íd a  p or  su  a u tora  la  señ or ita  V is ita c ión  P a d illa

Señor Corpeño:
El centro intelectual que os incor

pora tiene un lugar también para la 
mujer, y ha querido en este momen
to, que yo represente la mentalidad 
femenina de mi país, tomando parte 
en vuestra recepción con la lectura 
de un pequeño trabajo literario. Sa
biendo que representáis una porción 
selecta de espíritus de una Repúbli
ca hermana, tan querida como ad
mirada, hubjera deseado referirme 
en un discurso a la gallardía y genti
leza de las Letras Salvadoreñas y 
recordar una historia del corazón 
de estos dos pueblos que en un 
pasado glorioso se amaron con el 
vínculo del más noble ideal encar
nado en un hombre que más que en 
el bronce vivirá eternamente en el 
alma de Centro-América. Es en 
la bella Cuscatlán donde se guarda 
la memoria de aquel pacto inolvi
dable y sentido, cómo el espíritu 
del gran Patricio revive en estos 
instantes y junta nuestras manos 
en fraternal amistad.

Hubiera deseado dejar en una 
página la sincera emoción de este 
momento; pero la mujer que habla 
a nombre de la mujer cede su pues
to a los varones de alto decir que 
integran El Atemo de Honduras, 
a quienes corresponde tratar de es
tos asuntos nacionales tan dignos 
del recuerdo; y, así he traído, para 
leer, en esté día una prosa escrita

en una horade divagación,y que se 
intitula

Armonía del Misterio

Ella venía del país de la ilusión; 
de los paisajes, siderales que había 
recorrido en alas del ensueño y por 
eso sabía contar historias de las es
trellas.

Habló en aquélla tarde, á la cla
ridad de un cielo de cristal; habló 
al mago que encontrara en su cami
no, la extraña sabiduría que ella 
había aprendido en el jardín de las 
hadas. Las hadas buenas  que cul
tivan los amores de los niños. Las 
dulces hadas que ofrecen los anillos 
encantados y las hadas malas que 
siembran los cardos y las espinas y 
deshojan con crueldad los jazmines 
de la vida.

- -Niña, alondra o flor—dijo el ma
go —el Señor que encontrara medi
tando en su torre de marfil:—

La sorpresa de tu voz agradece 
mi silencio. Un día, el acento le
jano dejó oírse en la calma de mis 
horas. Flotaba la armonía en cres
cendo, al amor de la mañana blanca 
y suave y, después ha vibrado más 
intensa, tan sonora, que mis aves 
se espantaron: mis águilas. Ha 
llegado tu voz a mis oídos y he aquí 
que me hablas de las cosas que se 
olvidan en esta isla risueña adonde 
arrojado fui, náufrago de las tem
pestades que has visto desde la al
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tura de los astros. Yo también 
Conozco esas regiones que admiras. 
En una onda de aromas he ascen
dido al Parnaso. Vi la gloria bri- 
llar en triclinios de esmeralda, a las 
musas beber la ambrosía, en cáli
ces de azucenas. Conozco las gru
tas de perlas donde se refugia la 
tristeza del Genio y, como tú, 
he navegado también, sobre mares 
ideales y he cantado mi Odisea. . . .

—Algo miré a lo lejos— dijo ella: 
algo como rosa que se abría y, al 
acercarme vi que era la rosa, la to
rre de marfi l donde te encuentro.

¡Oh, rey! ¿Vos mandáis estos 
dominios? Tierra de luz, de pája
ros y fuentes. También habitarán 
aquí los gnomos guardadores del 
talismán de la dicha, y me dijisteis 
que tenéis águilas en vuestro pa
lacio.

—No es este el Castillo de la Be
lla del Bosque Durmiente,—el mago 
replicó,—ni guardan mis praderas 
en cabañas encantadas las canéforas 
que siegan los claveles de Abril. A 
veces resuenan las flautas de Pan 
en la floresta y, tienes razón: yo 
vivo con mis águilas. Ven, y verás 
que ellas tienen jaulas de oro cuan
do duermen. Ven y verás que ellas 
tienen bellos cielos en mis bosques, 
cuando quiero que ellas vuelen li
bremente; cielo inmenso con azures 
infinitos...........

—Vos lleváis en la frente ¡oh, rey! 
la eternal claridad que resplandece. 
Contadme antes de irme, antes de 
que mi carroza abandone estos luga
res; descifradme el misterio de la

vida; decidme el secreto del perfu
me del alma.—¿Cuál es la magia de 
las ternuras y de la luz que reflejan 
los ojos de una madre?

—Tú mujer, que vienes del firma
mento no aprendiste la ciencia de ese 
libro que comencé a leer y que mis 
ojos fatigados no tomaron a sus pá
ginas. Cerrado está. A veces el des
tino viene a abrirlo y, avaro de los 
tesoros de su saber nada me dice y 
vuelve a ponerle sellos infranquea
bles. Cuando el ruido de tus alas me 
anunciaba tú presencia creí que men
sajero del hado eres tú que venías a 
abrir el libro de la vida. Pero co
mencé a leerlo-te dije, y, me ha en
señado ese libro a conocer, el llanto 
de todas las cosas: las lágrimas del 
hombre y las lágrimas de la aurora; 
las dos inmensidades: la inmensi
dad del espacio y la inmensidad del 
espíritu. Todas las blancuras que 
realzan sobre la noche de las penas 
y todas las bellezas ocultas en la 
palabra y en las flores; porque co
nozco los milagros del verbo y yo te 
diré cuanto de grande y sublime 
guarda esa melodía reina de las ca
dencias musicales de la naturaleza, 
que con su aliento hiciera Dios ver
ter de los labios humanos para ex
plicar cuanto pensó la Mente Supre
ma, desde la voz que dijo: Fiat 
y ordenó el sistema de los mundos 
hasta el poema de los sentires más 
dulces que vibra en el alma de los 
lirios.

VISIT. PADILLA.

17 de enero de 1915
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Es el Desierto que infinito extiende 
ondas de arena, como el ponto arcano, 
y al horizonte en espiral asciende 
vapor cobrizo del aduar gitano.

En calma sueña en el cubil, la fiera 
tropa de leones de rugir potente, 
y bajo el dátil, que ama la pantera, 
abreva la girafa en clara fuente.

Todo es silencio. El inflamado cielo 
ni un ave cruza que despierte brisa, 
y el boa dormido en el caldeado suelo 
mueve su escama que la luz irisa.

Mientras se incendia el vasto firmamento 
y todo yace en soledad inmensa, 
á la tierra natal, con paso lento 
los elefantes van, tras nube densa.

LECONTE DE L ISLE

A l m árgen del A rte
I

El d o lo r  de escribir
A Ro berto Barrios

Escribir ¿es acaso un dolor? ¡Quién 
lo duda! Pero como el de la ma
ternidad, sin lágrimas, ya que en 
los dos cabe la alegría profunda de 
crear.

Pasa en fuga la palabra, lleván
dose en sus vuelos el color y el 
canto; pero se la persigue con pasión 
de niño por todo un bosque, hasta 
que, prisionera en nuestras manos,
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aletea, entregando definitivamente 
su tesoro. La frase ágil, llena de 
fieras rebeldías, cruza á saltos hacia 
madrigueras oscuras; pero Orfeo ya 
lo sabe, y para atraerla no hace más 
que recurrir al viejo influjo divino 
de la lira.

Igual que el bien amado Leonar
do ante el abrirse enigmático de los 
ojos de Monna Lisa, un tormento 
apasionado se enseñorea del artista 
en presencia de la idea ó la emoción 
que sin entregársele sonríe. ¡Y qué 
voluptuosidad tan intelectual y tan 
sagrada al conquistarla de nosotros 
mismos! En verdad que las imá
genes tienen vida viva en el pensa
miento, y no hacemos con ellas otra, 
cosa que perpetuarlas en su más 
bella actitud, cual si se dijese 
en mármol tratándose de mujeres 
cuya efímera gracia suprema des
aparecería de otro modo.

Mármol para Augusto Rodín; y 
para el Sorolla la paleta que evoca 
el fondo de las tardes milagrosas y 
el rayo de luz por donde llega la 
procesión de los siete colores! Mas 
para tí, poeta que quieres hacer tu 
camafeo, sólo podemos ofrecerte la 
moneda cuyo oro profanan las com
praventas del burgués: la palabra! 
—La palabra que es mármol, metal, 
arcilla, ya sea que lá frase se cincele 
ó se labre, que haya de fundirse 
en los crisoles sonrosados á fuego, 
ó que se modele entre los dedos del 
espíritu para dar forma, odios, amo
res y dolores, á esos seres que se 
lanzan á la vida de la novela, de la 
farándula ó del cuento.

Dueños son el escritor ó el poeta, 
ya confundidos hoy, de un caos in
terior ^donde reside la substancia 
primera, cara á Jehová para crearlo

lodo, y de los dioses tienen desde 
el don todopoderoso de encender 
soles, hasta el de ser crucificados.
. ¡Oh, la cruz del arte, que descien

de del cielo del sur sobre los hom
bros de los elegidos, mejor dicho de 
los predestinados que pasan, cami
no de Damasco, hacia Jerusalén!

¡Cómo negar la sangre al arte y 
al amor! ¡Quién se ofrende á la be
lleza sabe del mismo placer-lace
rante, de i a propia angustia sagra
da en que la vida, al través de 
fugaces agonías, se exalta y se 
adelanta más allá de nosotros! A 
los ojos de Pan, tanto vale la 
posesión de un pensamiento bello 
como otras posesiones . . .

De la voluptuosidad de escribir 
se sale, como de una alcoba, con el 
cabello alborotado y la ojera más 
cárdena y más honda; ó como el 
escultor después de una jornada 
febril, con los ojos cansados, los 
brazos cansados, los dedos más can
sados aún, de tanto cincelar, de tan
to acariciar, en las misas de la for
ma.

Sólo que, cuando ha sido por el 
Arte, la fatiga corporal no £s has
tío, sino una como aurora y un cre
púsculo interiores, en que, al paso 
que se apaga la postrera estrella, se 
enciende la primera de la tarde bajo 
los cielos grises donde el inquieto 
pensamiento resplandece y gira.

¡Dolor el de la Tierra cuando en 
la entraña honda el ópalo se concre
ta! Si nos fuera dable contemplar
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SU necesaria meditación en tal mo
mento, acaso observaríamos uno 
como pliegue severo surcando una 
vasta frente. Y esto que el planeta 
cumple en siglos de voluntad, el 
escritor lo realiza en horas breves. 
¿No es el artista un poco de tierra 
viva? Nada extraño entonces que 
en el se incube la gema hecha de' 
sangre, hecha de sueño, ó hecha 
simplemente de luz. Sólo que des
pués tiene que cavar la mina en sí 
mismo, internarse, en la oscura ga
lería, extraer la piedra y tallarla á 
un tiempo. Mas el orgullo de verla 
engastada en el oro del estilo es tan 
puro, que sólo Dios y el artista lo 
comprenden.

He visto un codicilo, tres veces 
secular, que un romántico amante 
castellano trazó en góticos caracte
res. Negra la escritura, los bur
gueses observaron: ¡Qué tinta tan
duradera! Empero, al leer el codi
cilo, éstas palabras aparecieron: 
‘escrito con la sangre de mis venas. ’ 
—Oh, románticos que en vuestro 
amor fuisteis los precursores de 
Nietzsche, ese bárbaro artista, ñló- 
sofo digno de una eda'l paleolítica, 
que pudo habernos dado su evange
lio, cual Moisés, grabado sobre ta
blas de piedra!

¡ Oh, vosotros que veis la tinta tan 
sólo donde la sangre está!

car una ola y otra ola, y es una 
sensación de pleamar, cuando, como 
á una playa, el flujo ideológico, 
tal vez por la misma ley del de los 
mares, deposita sobre el papel lo 
que bien equivale á la concha trans
parente, al caracol que guarda el 
alma de la mar y del viento, ó á la 
perla que el océano hizo en un largo 
sueño de luz, tenido entre el reposo 
de las aguas profundas é inmóviles.

Siente el escritor su espíritu como 
en una batalla. Cuanto lleva de 
divino y de magnífico surge á im
perativos reclamos. En el alma 
hay gritos de héroe. Cada idea 
fijada, cada armonía que se con
quista, cada forma que traza la 
palabra sin que se desvanezca la 
íntegra belleza de la línea, son reci
bidas como por un coro de clarines, 
en una fiesta ondeante de banderas 
que dan la bienvenida á los trofeos. 
Es la victoria intelectual que acude 
al pensador y al poeta, cuando del 
fondo de sí mismo, del apasionado 
lodo, extrae en las reparaciones al 
espíritu, las íntimas bellezas—poe
ma, estatua, lienzo, todo á la vez, 
logrando aprisionarlo todo, la vida 
hecha ensueño, e] ensueño hecho 
vida, con la punta de una pluma 
por donde fué manando el vino ge
neroso del pensar—sangre inmate
rial por el arte vertida en las vendi
mias del corazón.

JU A N  R AM Ó N  AVILES.
Es el dolor del mar en las cre

cientes. A las sienes llegan á cho- Managua, 1914.
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A m o r  s a l v a j e

A  M. A.

Mi juventud es una flor silvestre, 
una flor de prodigio ultraterrestre 
que bajo el cielo del amor revienta 
en pétalos de incendio y de tormenta.
Mi juventud es una flor de llamas 
que con el fuego de tu amor inflamas.

Es mi amor para tí como un torrente 
impetuoso que arrastra en su corriente 
pedazos de montañas desgajados 
de los remotos picos elevados 
que orgullosos reciben en su frente 
la primicia oscular del Sol naciente.

Como una fiera de aceradas garras, 
que rompiendo sus férricas amarras, 
a la conquista va del bosque espeso, 
mi amor salvaje a conquistar un beso 
de tus labios en flor audaz se lanza 
por el boscaje azul de la esperanza.

Mi amor es montañés, salvaje y fuerte, 
audaz y vencedor como la Muerte; 
como el rey de las selvas indostánicas, 
de pasiones bravias y volcánicas, 
cuya melena en las batallas cruentas 
es un nido de rayos y tormentas.

JULIÁN LÓPEZ PINEDA.
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En la playa se le llamaba Delfino 
(el Delfín). Ese sobrenombre le 
sentaba admirablemente, pues de 
un Delfín, con su espalda encorva
da por el manejo del remo y quema
da por la canícula, con su gran ca
beza lanuda, con el sobrehumano vi
gor de sus piernas y de sus brazos, 
que lo hacían dar saltos, saltos y 
zabullidas espantosas. Era preciso 
verlo tirarse desde arriba, desde el 
escollo de los Ferroni, dando un au
llido, como un águila joven herida 
en el ala, para reaparecer en segui
da veinte brazas más lejos, con la 
cabeza fuera del agua, con los ojos 
muy abiertos, mirando el sol. ¡Sí; 
era preciso verlo!

Pero quizás era más hermoso aún 
en su paranzay asido al palo mien
tras el siroco silbaba a través de las 
jarcias, mientras la vela roja pare
cía a punto-de romperse, y en tanto 
que la tempestad rugía como si qui
siera tragárselo.

No tenía ni padre ni madre: ha
bía muerto esta última cuando él 
nació en una noche de otoño, vein
te años antes; la mar se había comi
do a su padre; se lo había comido en 
una noche en que el viento ábrego 
aullaba como cien lobos, y en que el 
cielo, al ponerse el sol, parecía estar 
cubierto de sangre. Desde enton
ces* esa inmensa extensión tenía pa
ra él un extraño atractivo: escucha
ba las olas como si le dijesen algo.

y las hablaba como en otra época 
le hablaba a su padre con arranques 
de pasión, con ternura infantil, que 
se esparecía en canciones salvajes, 
gritadas a toda garganta, en largas 
cantinelas llenas de melancolía.

—Duerme allá abajo-le dijo una 
vez a Zarra-y yo también quiero ir 
allá. Me espera; sé que me espera: 
lo vi ayer. ..

—¿Lo viste?—dijo Zarra abriendo 
sus grandes ojos, negros como la 
quilla de la paranza.

—Sí; allá abajo, detrás de la pun
ta de los Secas, y el mar parecía 
que fuera de aceite. Me miró.. . .

La joven sintió un escalofrío de 
miedo.

¡Pero qué soberbia bestia feroz 
era esa Zarra! Grande y recta como 
un palo de mesana, con flexibilida
des felinas, dientes viperinos, labios 
escarlata, una garganta que lleva
ba a la sangre el deseo de modelar
la, y que producía cosquillas en la 
punta de los dedos, ¡por San Fran
cisco!

Ella y el Delfín se habían amado 
siempre, desde cuando jugaban en 
la arena persiguiendo a los camaro
nes o chapoteando en el agua; se 
habían abrazado mil veces bajo el 
sol, delante del mar; habían lanza
do mil veces al sol y al mar la divi
na canción de su juventud.

Todas las tardes. Zarra esperaba 
que regresase, cuando el cielo se

                                                                                            Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

 
Derechos Reservados

DEGT-U
NAH



enrojecía detrás de la Majella y las 
ondas adquirían, acá y allá, reflejos 
violentos. Las paramas volvían 
en grupos, y se veían como pájaros, 
en la punta de los Secas, lejos, muy 
lejos; pero la del Delfín navegaba 
adelante, derecha, ágil, con su vela 
roja hinchada por el viento; el mu
chacho se mantenía a proa, sólido 
como una columna de granito.

—; Ohe — gritaba Zarra. —¡ Buena 
pesca!

El le contestaba a toda voz; las 
gaviotas se elevaban en bandadas 
por encima de los arrecifes, gritan
do, y por toda la playa se esparcían 
los clamores de los pescadores y el 
olor del mar.

¡Pero el olor del mar los embria
gaba a los dos! A veces permane
cían mirándose largo rato a los ojos, 
como hechizados; ella, sentada en 
la borda de la barca, y él, recosta
do en las tablas del fondo, a los pies 
de ella, donde las olas los mecían, y 
cantaban apasionadamente.

—¿Qué tienes en los ojos esta tar
de, Zarra?—murmuraba el Delfín. 
—Tú debes de ser una de esas ma
gas, mitad mujer y mitad pescado, 
que se encuentran muy lejos, muy 
lejos, en alta mar, que nos hacen 
permanecer inmóviles como una pie
dra cuando cantan, y que tienen ca
bellos vivos, como serpientes. Al
gún día te harás maga, saltarás al 
agua, y me dejarás hechizado........

—|Loco!-le contestaba ella con 
los dientes apretados y los labios 
entreabiertos, metiéndole las manos 
entre los cabellos y manteniéndole 
a sus pies, derribado, tiritando co
mo un leopardo encadenado.

Y las olas eran más fragantes que 
nunca.

En una alborada de ujnio, Zarra 
fué también a la pesca. En la at
mósfera blanquecina soplaba un 
viento fresco, que producía escalo
fríos en la sangre; toda la playa es
taba oculta por la niebla. De repen
te, un rayo de sol atravesó las nu
bes, como la flecha de oro de algún 
dios; después aparecieron otros ra
yos, y, por fin, todo un manojo de 
luz; y los regueros de escarlata, las 
manchas violetas, las vibraciones 
rosadas de los faroles, los pálidos 
copas de azafrán, las movedizas man
chas del azul del mar se fundieron 
en una maravillosa sinfonía de co
lores. La bruma, como barrida por 
una ráfaga de viento, desapareció, 
y el sol brilló, semejante a un ojo 
ensangrentado, sobre el mar, ma
tizado por anchas y tranquilas on
dulaciones.

La parama voltejeaba, serpen
teando con movimientos imprevis
tos, como si estuviera viva; hacia el 
Levante, hacia el escollo de los Fe- 
rroni, había barbillas color carmín, 
que parecían salmonetes.

— Mire—dijo Zarra al Delfín, que 
estaba ocupado en la maniobra con 
Citte, el Tuerto, y el hijo de Pachio, 
dos muchachos negros y fuertes co
mo el fierro—mira cuán chicas se 
ven las casas, chicas en la playa; se 
parecen a las de la comadre Inés, 
en Pascua.

— {Es cierto!—murmuró el Tuer
to riéndose.

Pero el Delfín permanecía mu
do, examinando los corchos redon
dos que flotaban en el agua azula
da; apenas se movía.

—¡Qué hermoso muchacho es el 
hijo deja comadre Inés___!
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--¿N o es verdad, Zarra?—dijo al 
fin, clavando en el rostro de la joven 
sus dos grandes ojos de tiburón.

Ella sostuvo sin pestañar esa mi
rada inquisidora; pero se mordió el 
labio inferior.

—Sin duda-le contestó con des
envoltura, volviéndose para seguir 
con la vista una bandada de gavio
tas que volaban.

—¡Ya lo creo......... ! Y, además,
¡qué hermoso uniforme de aduane
ro, con galones amarillos, una plu
ma en el sombrero, una daga en el 
costado.. . . !  Sí. Y o___¡San Fran
cisco ¡-murmuró entre dientes el po
bre Delfín, completamente trastor
nado.—¡Vira, Tuerto, vira!

Pero se hubiese dicho que ese 
aduanero quería atrapar una cuchi
llada en la garganta. Cuando Za
rra pasaba, le dirigía siempre una 
frase galante, retorciéndose sus bi- 
gotitos rubios, poniendo la mano en 
el empuñadura de la daga. Ella 
se reía; una vez hasta se volvió —

—La sangre es roja-decía el Del
fín con aspecto triste, misterioso, 
cuando el hijo de la comadre Inés 
se paseaba orgullosamente con el 
fusil en bandolera, delante de las 
paramas ancladas en ñla.

Y una tarde, la última del mes 
de Julio, se vió verdaderamente que 
la sangre era roja.......

El sol se ponía en un incendio 
de nubes; el aire pesaba sobre la 
playa como una capa de plomo, y 
se alzaban ráfagas de viento que 
pasaban de cuando en cuando por 
los semblantes como lenguas de fue
go, mientras que la mar espumosa 
se estrellaba contra las rocas, ru
giendo de tal modo, que parecía 
que lanzaba juramentos, Frente a

la Aduana se calafateaba la barca 
nueva del patrón Cardillo; el olor a 
alquitrán se esparecía por toda la 
ribera. 

—¿Sabes, Zarra? ¡Lo volví a ver! 
dijo con amargura el Delfín senta
do en la quilla de la parama tirada 
sobre la arena como una ballena 
abierta. Me volvió a repetir que 
me esperaba, e iré. . .Además, ¿qué 
hago aquí?

Su boca se contrajo con una ma
lévola sonrisa; después, se tomó los 
cabellos a dos manos, repitiendo:

—Además, ¿qué hago yo aquí?
El pobre Delfín tenía toda la tem

pestad de fuera en el corazón, en 
ese corazón sólido como el granito 
y vasto como la mar. Era una cu
riosa mezcla de superstición, de o- 
dio, de amor; la ola movediza lo a- 
traía irresistiblemente; pero a él le 
parecía que sin su venganza no des
cansaría en paz, allá en la profun
didad.

¡Ah! ¡Zarra, Zarra! También se 
la habían robado!

Permanecieron en silencio escu
chando las olas y respirando el al
quitrán. Ella no tenía valor para 
decir una palabra; estaba ahí con 
la mirada triste, sin fuerzas, inmó
vil!

—¡Mi pobre paranza¡-murmuró 
el Delfín, tocando el costado negro 
de la embarcación que había desa
fiado con él más de cien tempesta
des sin resentirse jamás.

Y en sus ojos brillaban lágrimas, 
como si fuera un niño. . . .

—¡Adiós, Zarra; voy allá!
La besó con pasión; después echó 

a correr por la arena, hacia la adua
na, con la sangre hirviendo. En
contró justamente al aduanero bajo

n
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la linterna de la entrada, saltó so
bre él como un tigre, y lo degolló 
de una sola cuchillada, sin dejarle 
siquiera tiempo para decir ¡Jesús! 
¡María!

Después, mientras llegaba la gen
te, se tiró al mar, entre las olas en
furecidas desapareció, volvió a apa
recer, luchando con ellas, con sobre

humano vigor. Se le vió aún sobre 
la cresta blanca de las olas, seme
jante a un Delfín, reaparecer, desa
parecer, perderse para siempre en 
el crepúsculo incierto, en medio del 
silbido del mistral y de los desespe
rados gritos de la comadre Inés.

G a b r ie l  D’ ANNUNZIO.

d l e  l a

Yo andaba solo y callado 
Porque tú te hallabas lejos;
Y aquella noche
Te estaba escribiendo.
Cuando por la casa desolada 
Arrastró el horror su trapo siniestro.
Brotó la idea, ciertamente.
De los sombríos objetos:
El piano.
El tintero,
La borra de café en la taza,
Y mi traje negro.
Sutil como las alas del perfume.
Vino tu recuerdo.
Tus ojos de joven cordial y triste.
Tus cabellos.
Como un largo y suave pájaro 
De silencio.
(Los cabellos que resisten á la muerte 
Con la vida de la seda, en tanto misterio). 
Tu boca donde suspira 
La sombra interior habitada por los sueños, 
Tu garganta,
Donde veo
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Palpitar como un sollozo de sangre,
La lenta vida en que te meces durmiendo.
Un vientecillo desolado,
Más que soplar, tiritaba en soplo ligero.
Y entretanto,
El silencio.
Como una blanda y suspirante lluvia.
Caía lento.
Caía de la inmensidad,
Inmemorial y eterno.
Adivinábase afuera 
Un cielo,
Peor que obscuro:
Un angustioso cielo ceniciento:
Y de pronto, desde la puerta cerrada 
Me dió en la nuca un soplo trémulo.
Y conocí que era la cosa mala
De las casas solas, y miré el blanco techo, 
Diciéndome: ‘ ‘es una absurda 
Superstición, un ridículo miedo,”
Y miré la pared impávida,
Y noté que afuera había parado el viento.
¡Oh! Aquel desamparo exterior y enorme 
Del silencio,
Aquel egoísmo de puertas cerradas 
Que sentía en todo el pueblo.
Solamente no me atrevía 
A mirar hacia atrás, aunque estaba cierto 
De que no había nadie; pero nunca 
¡Oh! nunca habría mirado de miedo.
Del miedo horroroso 
De quedarme muerto.
Poco á poco en vegetante 
Pululación de escalofrío eléctrico,
Erizáronse en mi cabeza 
Los cabellos.
Uno á uno los sentía,
Y aquella vida extraña era otro tormento.
Y contemplaba mis manos
Sobre la mesa, ¡qué extraordinarios miembros! 
Mis manos tan pálidas, manos de muerto.
Y noté que no sentía
Mi corazón desde hacía mucho tiempo,
Y sentí que te perdía para siempre.
Con la horrible certidumbre de estar despierto.
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Y grité tu nombre 
Con un grito interno,
Con una voz extraña
Que no era la mía, y que estaba muy lejos.
Y entonces, en aquel grito.
Sentí que mi corazón muy adentro,
Como un racimo de lágrimas 
Se deshacía en un llanto benéfico,
Y que era el dolor de tu ausencia 
Lo que había soñado despierto.

LEOPOLDO LUGONES.

«SeE <dl<Bll Atleimeo dle I£Il SaUvadloir

Crónica breve

El 17 del corriente celebró el Ate
neo de Honduras una sesión públi
ca y solemne, en la cual fué recibi
do el Señor Dr. don José Dolores 
Corpeño como Representante del 
Ateneo de El Salvador. Para dicho 
acto circuló la invitación que dice: 

“ Tegucigalpa, 16 de enero de 1915.—  
Señor:— El A t k n e o  d e  H o n d u r a s , con 
motivo de su reciente duelo, no celebra
rá la velada en honor del señor Repre
sentante del Ateneo de El Salvador, Dr. 
José Dolores Corpeño, quien será recibido 
en sesión pública y solemne, mañana do
mingo, a las 2 p. m., en el salón princi
pal de la Cámara de Comercio. Para 
este acto tenemos a honra invitar a Ud., 
rogándole se digne favorecernos con su 
asistencia.

Esperando que Ud. se servirá atender 
esta invitación, nos es grato suscribirnos 
como sus más atentos y S. S. Froj/lán 
Turcios  ̂ Presidente.— Julián López Pine- 
<Ia, Secretario 1<?— Adán Canahí<, Secre
tario 29’ ’

Asistieron algunas señoritas y 
muchos caballeros, dándole a la se
sión mayor realce y vida con su pre
sencia.

Presidió el Dr. don Esteban Guar- 
diola. Después de aprobada el ac
ta de la sesión anterior, una Comi
sión de ateneístas introdujo al Sa
lón de Sesiones al Señor Corpeño, 
quien incontinenti pronunció su dis
curso saludando al Ateneo de Hon
duras en nombre de sus comitentes.
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El Señor don José Cruz Sologaistoa 
pronunció otro discurso, contestan
do el del Sr. Representante. Ambos 
merecieron aplausos entusiastas. El 
Señor Corpeño presentó su Creden
cial, y el Presidente le declaró in
corporado, como tal Representante, 
al Ateneo de Honduras. En segui
da, la señorita Visitación Padilla 
leyó su interesante Prosa lírica, 
preparada especialmente para el ac
to por comisión del Ateneo. Fué 
muy aplaudida.

En este número del Ateneo de 
Honduras se publican los trabajos 
literarios que se han mencionado.

La Credencial del Sr. Represen
tante dice así:

‘ ‘La Mesa Directiva (̂ e\ Ateneo 
de El Salvador,

Por cuanto:
El Ateneo de El Salvador, en la 

sesión general del día quince de no
viembre último, tuvo a bien nom
brar al socio fundador Jo SE D o l o 
r e s  C o r p e ñ o  su R e p r e s e n t a n t e  
ante el A t e n e o  d e  H o n d u r a s , con 
el fin de que labore en pro del acer
camiento intelectual de ambos paí
ses;

Por tanto:
Ha venido en otorgar, como por 

las presentes L e t r a s  C r e d e n c ia 
l e s  otorga, al expresado Sr. Cor
peño, plenos poderes para que, en 
representación del A t e n e o  d e  E l  
S a l v a d o r , trabaje en el sentido in
dicado, conforme con las instruc
ciones que al efecto se le han comu
nicado, .

Extendidas en el Salón de Sesio
nes del A t e n e o  d e  E l  S a l v a d o r : 
San Salvador, a primero de enero 
de mil novecientos quince.

El I’reüldenti;,
Francisco Gavidia.

(L. del S.)
El Secretarlo.

Salvador Turcios R^\

Indudablemente, la presencia del 
Sr. Corpeño en el Ateneo contri
buirá con eficacia al acercamiento 
intelectual de El Salvador y Hon
duras.

Nosotros lo saludamos de nuevo y 
le ofrecemos nuestras expresiones 
deafecto y simpatía, como porta voz 
del brillante núcleo mental que le 
ha otorgado sus poderes y su con
fianza.
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Montaigne cuenta que cuando un asunto le parecía 
difícil, no le volvía nunca la espalda: por el contrario. 

o acercaba y s o n d ea b a  el v a d o . Si lo encontraba de
masiado profundo para su estatura se q u ed a ba en  la 
o r illa , pero demostraba su intento. ¿No es pues, algo, 
ensayar alguna labor a la luz del día?

En todos los tiempos la Filosofía 
ha sido considerada como madre de 
todas las ciencias, porque su influ
jo puriñcador e irresistible no pue
de ser contrarrestado en la marcha 
evolutiva de la Naturaleza.

Es la Filosofía la única ciencia que 
extiende su imperio sobre el campo 
de todas las demás del humano sa
ber, para marcar las diversas épo
cas cronológicas de la historia y ñ- 
jar las orientaciones de la humani
dad, que siempre se ha debatido en 
luchas intestinas buscando un rei
nado de solidaridad y unificación, 
en parte irrealizable, porque las 
contrapuestas ideas son una necesi
dad para que brille la luz que con 
tanto afán se busca.

Imaginemos un hombre de fuer
te corazón, de voluntad inquebran
table, de espíritu altruista, limpio 
de fango, de tranquilo pensar, des
pojado de toda escoria, de pies en 
una cumbre abarcando el ilimitado 
horizonte y recibiendo sobre su fren
te un reflejo de todos los mundos 
que nos perfila la celeste bóveda; 
Tal la Filosofía.

La Filosofía es, indudablemente, 
la cumbre moral, centro de todos 
los rumbos, a donde debiéramos as
cender, aun con los pies sangrando 
y el corazón adolorido. Es la altu

ra dominadora, serena y resplande
ciente en donde pueden vivir los que 
en los terrenos días, en dura prue
ba, no tienen sombra en su espíri
tu, ni mancha en sus manos, ni se 
humillan, ni son indignos, ni se ven
den, ni claudican en un páramo de 
vergüenza y de dolor. Por esa 
grandeza, por esa elevación de la 
ciencia filosófica, pocos son los que 
se abrazan a ella, porque no es ni 
puede ser el refugio de la maldad, 
no es el campo de liviandades y con
cupiscencias, no es guía de corazo
nes emponzoñados, no es baluarte 
de opresores ni defensor de escla
vos conscientes, ni persigue goces 
materiales, deleznables como la are
na. Como ciencia generatriz de 
bienes morales, no da cabida en su 
seno al instinto perverso de los hom
bres que viven en guerra cruenta 
para matar todo espontáneo idea
lismo; no admite el cortejo de he
chos y defecciones deshonestas, des
leales, reveladoras de esa pequeñez 
de ánimo que llamamos liviandad; 
no da valor a esa sed, hambre o de
seo desordenado de elevarse en la 
esfera material para aplastar a los 
demás, y que se llama concupiscen
cia; ninguno que en su vida y en 
sus acciones haya tenido por comer
cio dañar al prójimo, amargarle sus
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ratos de placidez, su paz, su tran
quilidad—ése que podemos tildar 
de corazón emponzoñado—no puede 
aspirar llegar a esa'cumbre bien
hechora; el que parapetado tras el 
Poder y la influencia bruta que le 
diera el ciego Exito, denigra al hu
milde, lo hunde, lo mutila, lo hiere, 
lo oprime y lo asesina, impidiéndole 
levantar la cerviz, y que extienae 
su poder y su influencia a un grupo 
a un pueblo, a una nación, ése, ja
más puede tocar la sagrada linde 
de la Filosofía; no puede tampoco 
tocarla el esclavo consciente que sa
biendo que se esclaviza todo lo sa
crifica por obtener un mendrugo, 
por un instante de dicha, por tener 
algo de la deslumbrante opresión 
del opresor grande. En fin, la Fi
losofía, fuente sagrada de todo bie
nestar, busca en los hombres y en 
las cosas la limpidez y la augusta 
serenidad que es de suponer cuan
do se halla un camino y ese camino, 
es el del Bien.
La campaña que ha de librarse y 
el camino único que ha de seguirse 
para llegar a la cristalina fuente de 
la ciencia —madre, es la Voluntad: 
una voluntad disciplinada, firme, 
enérgica y recta. Una voluntad a 
medias —a ratos enérgica y firme y 
a ratos débil e inconsistente—no 
conduce a la meta. Debe ser un 
camino y una sola dirección, sobre 
todo obstáculo, sobre flores o sobre 
espinas; que vaya como flecha y no 
tenga desviación alguna; que no va

cile ante nubarrones ni ante tem- 
pestades; que vaya siempre con el 
impulso de su arranque, ya bajo la 
epifanía de la luz o entre la negru
ra de la noche de las caídas; que no 
tenga más punto de mira que la im
palpable cumbre moral. Una lucha 
así, para domeñar, seducir e impul
sar la voluntad, es merecedora de 
glorificación. Bien es cierto que no 
se conquista una palma material, 
un goce vil, un aplauso resonante; 
pero en lo íntimo del espíritu, en la 
fragua misma del cerebro, se sien
te la emoción del vencedor en un 
torneo en que no pueden competir 
séres abyectos; recibiendo algo así 
como purificador y misterioso rocío.

En los destinos humanos perdu
ran los recuerdos de aquellos que 
con férrea voluntad coronaron la ci
ma librando batallas de cíclopes pa
ra elevar el pensamiento, y no las 
de los que lucharon solamente para 
ser laureados y endiosados y man
dar en un reducido círculo.

El pensamiento, elevado por la 
voluntad, no tiene fronteras. Es 
todo en el Universo. Por el con
trario, la elevación de ficticios cas
tillos que sostiene el aliento de las 
muchedumbres traicioneras y crue
les, es limitada, sin brillo, y cae al 
soplo del poder de las ideas de un 
ciudadano que acaso puede llenar 
un siglo con su nombre.

J. DOLS CORPENO.
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Pierrot
Traducción de E. González Martínez

Ya no es como en la vieja canción, aquel rendido 
amante de la luna que alegre se reía; 
á un tiempo se apagaron su vela y su alegría, 
y hoy vuelve seco y pálido como un aparecido.

Al brillo de un relámpago de súbito encendido, 
su blusa, cual sudario, flota en la racha fría, 
y su boca se abre de dolor cual si impía 
mordedura de larvas le arrancara un aullido.

Con el rumor de alas de nocturno mochuelo 
vuelan sus mangas y hacen mil señas en su vuelo 
á que sólo responde un silencio profundo.

Sus ojos son dos antros de luz fosforescente; 
y muestra enharinado, más pálido y doliente, 
su rostro de aguzada nariz de moribundo.

PAUL VERLAINE.

Pensando en México
La Biblioteca Nacional

Santificada en la Sabiduría y co
mo estática en una paz de siglos, 
tal me pareció el dulce asilo de si
lencio en donde vagan las figuras 
redivivas de Clavijero y Alzate, de 
Ligüenza y Góngora y Alamán, del 
jorobado Gorostiza y Río de la Loza,- 
de los poetas Pesado y Carpió. Va

gan en la solemnidad del recinto, 
que parece de sagrario, el Ministro 
Lafragua, el sabio José Femando 
Ramírez y el anciano don José Ma
ría Vijil, hombres de letras que 
hablaran en el puro estilo del siglo 
de oro.

Antes vivían en la casa los pa
dres agustinos, y sobre la puerta 
mayor se ve una escena de Padres
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de la Iglesia, á la manera del signo 
heráldico. Las bibliotecas de los 
monjes carmelitas y franciscanos y 
la de la vieja Universidad contribu
yeron, por orden oficial, á la forma
ción del tesoro de 200.000 volúme
nes. Ahora viven de pie, adustos 
entre sus ropas talares, vigilando 
el salón de estudios, los manes de 
Juan Ruiz de Alarcón—ó la volun
tad—genio del drama castellano; 
Dante Alighieri, San Pablo, Valmi- 
ki, el Maestro Aristóteles, Virgilio, 
—el de «la soberana figuran,-Co- 
pérnico, Humboldt y Descartes; 
Orígenes, á quien la brisa de la filo
sofía le sacude la barda demiúrgicá. 
Los genios están en la Circunferen
cia diamantina: equidistan de la 
gloria, en cuya órbita ellos son las 
constelaciones encendidas para to
dos los siglos. Puntúan la gran 
Circunferencia com una perenne in
sinuación de luces y fraternizan su 
orgullo en la luminosa democracia 
del firmamento. Nosotros los vemos 
irradiar en la altura azul, con la sor
presa de los astrólogos antiguos.

En estas meditaciones me sumer
jo cuando evoco aquella basílica del 
pensamiento, á cuyo amparo melifi
qué muchas de mis horas amargas; 
aquel monasterio mental en donde 
me refugié cuántas veces, pasado el 
mediodía, cuando el sol ponía flecos 
de fuego en el anciano de bronce 
que en actitud de volar, é inmóvil 
en su belleza, es la tercera imagen 
del Tiempo, como el artista lo pen
sara, y á la vez bajo la austera bó
veda de la Biblioteca un símbolo 
en donde el estudio ha dejado su 
serenidad.

Leí dos .años, á tarde y mañana, 
en los ratos de tregua que me de

jaban la lucha de la Vida y la dis
ciplina de las aulas. Leí la historia 
de México y Centro-América, prin
cipalmente la colonial. Estuvo en 
mis manos la primera edición de un 
panfleto de Filísola contra varios 
próceros de lo Desanexión á Méxi
co; hojeé muchos escritos de don 
José del Valle, el paisano que más 
sabía en su tiempo; conocí al Padre 
Juarros, de quien sólo tenía refe
rencias; la historia liberal de Mon- 
túfar, al Padre Remesal, á todos 
los apologistas de la Compañía de 
Jesús de Nueva España, al fiero y 
férrico Bartolomé de las Casas—cu
ya es la historia roja de los conquis
tadores—al Padre Beristain, todo 
Gómora, todo Bernal Díaz, todo 
Oviedo y Valdéz, oh amigos míos! 
Felices días pasados junto á ellos, 
en la inolvidable dulzura de aquella 
mansión. Su irato cotidiano me lle
nó de bondades desconocidas y yo me 
sentía lleno de raras perfecciones 
cuanto más intimaba con tales po
tentados de la mentalidad. El se
ñor Agreda y Sánchez, un buen 
anciano, Sub-Director de la Biblio
teca, me dió valiosas lecciones sobre 
bibliografía mexicana: oyendo á tan 
discreto interlocutor, maravilla de 
memoristas, el crepúsculo de la tar
de me sorprendía, dulcemente, sobre 
las cuartillas de mis apuntamientos. 
Don Luis González Obregón, insig
ne maestro en códices y letras, me 
contaba que los incunables más ca
ros que posee la Casa, son el Troc- 
taius de Censwris, de Sañ Antonio 
(edición de 1741) y un Sermonario 
de Raymundo Lulio (1742). Mien
tras oía á don Luis, los cristales de 
las viejas ventanas se bañaban en 
la claridad intima y honda dé las
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cinco de la tarde; y el rumor del 
tranvía en la calle, el grito del mu
chacho que voceaba el diario ves
pertino y el incendio suave del sol 
sobre las cumbres de la lontananza, 
me hacían despertar de mis enso
ñaciones por países de púrpura y 
príncipes y yo regresaba con fatiga 
después de viajes al azar, por las 
historias pintorescas.

Rememoro con emoción la Biblio
teca Nacional de México, donde ya 
tenía derecho sobre una silla, 'sobre 
muchos libros exquisitos; y su jar
dín de enfrente, la estatua de Ale
jandro de Humboldt en un ángulo, 
la puerta de caoba y cedro y las 
estatuas y bustos que la embellecen, 
todo esto viene con una reminiscen
cia penetrante, con la melancolía 
de esas añoranzas en que las cosas 
familiares se visten de un encanto 
gentil que no hemos de volver á mi
rar en la vida.' Yo aprendí en ella 
que los libros vuelven manso al 
hombre y que en los artistas de la 
palabra hay un fondo de santidad, 
porque ellos, embelesándonos, sem
braron el bien y dignificaron la Es
pecie. Pocas veces reconcentrado 
el corazón en sus recodos predilectos, 
he encontrado jan apotegma de vida 
nueva y de promisión inmortal, una 
frase que puede servir de señuelo 
en las ansias y de óleo en las con
gojas, como aquel que, anticipándo
se á Maeterlinck,—pedagogo del si
lencio,—escribió en un libro sobre 
los jesuítas de México, el beato 
padre Florencia: silencio es una
de las prendas de iiombres espiritua
les)).

Los funerales de Peza
Ha muerto un blanco prócer de la 

Poesía, uno de los abuelos más que

ridos en América, aquél cuyos ver
sos eran casi la esencia de la in
fancia, porque estaban en el cora
zón de las mujeres y los niños, quie
nes se los sabían de memoria. Allá 
se ha quedado la pálida cabeza del 
soñador santo, cuya figura pasó en
tre las hipocresía, de la época á 
modo de una resurrección de la an
tigua honradez lírica; porque todo 
lo tenía para ser bardo: la melena, 
la mirada, su aspecto patriarcal, la 
sonrisa gloriosa. Se ha dormido 
para siempre aquel amigó de la 
juventud, especie de sacerdote que 
hizo una religión de su oficio y que 
sólo cantó cuando las lágrimas se 
le rodaban de los ojos....

Lo última vez que lo vi tenía una 
noble majestad de angustia en el 
semblante. Pobre abuelo blanco, á 
quien quise filialmente, con ese 
amor que pasa pof todas las escalas, 
hasta la devoción y la idolatría! 
¡Cómo recuerdo aquellos paseares 
por la ciudad nocturna, cuando lo 
acompañaba hasta su casita de la 
Magnolia, apoyado él en mi brazo 
y yo envuelto en su gran resplan
dor! Con aquel sombrero negro en 
la testa plateada, el bigote de le
yenda—como que era de trovador 
romántico—humilde el gabán de 
invierno que se creyera trofeo me
dioeval en sus hombros: yo lo vi 
muchas veces en la tienda de Quin
tín Gutiérrez, del Seminario, por 
donde no puedo pasar sin verlo, 
mentalmente, rodeado de sus ínti
mos, mientras en la copa blanca de 
la amistad su conversación brillaba 
como un vino de cien años.... Lo 
demás, nuestros diálogos, nuestras 
cenas en el ágape grato, sus conse
jos y mi fidelidad, toda la locura de
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mi adolescencia y toda la dulzura 
de su ancianidad prematura, todo 
eso complicado, íntimo, robusto de 
vida, irá en un libro que escribiré 
cuando la distancia ponga más azul 
el pasado y en mi espíritu resplan
dezca la paz de los altares tranqui
los__

El 8 de este mes fué el día de su 
santo. Y ahora muerto, con el tra
je negro,—como si estuviese en un 
baile,—el rostro con la definitiva 
postura; y ahora carne que se pu
dre, corazón que no palpita, cabeza 
que no piensa, lira inmóvil! Por 
sus últimos versos cruzaron las mo
renas y las rubias que amó, aque
llas mujeres que fueron sus musas, 
y que, convertidas en fantasmas, 
iban y venían frente á su ventanal, 
en tanto la luna sobre el campo seco 
imitaba sus paisajes espirituales, 
su situación interior, lo que era 
adentro un jardín estival á donde 
daba la puesta del sol de la triste
za.... Y su agonía de tres años, 
y el alma tan afligida, y aquella cruz 
que sólo la veíamos unos pocos! 
Con la cara hacia la pared, así lo 
hallaron una mañana, la de su 
muerte. Murió sin quejarse, sin 
que el médico ó el cura le perturba
ran. Murió de grippey escribió el 
Doctor, en el Registro Civil.

Había que ver la puerta enlutada, 
el camastro donde lo tendieron, las 
dos ó tres mujeres de la casa que 
lo custodiaban, y aquella estancia 
casi á oscuras y aquellas coronas 
que partían el pecho y aquel hilito 
de luz que llegaba de afuera, como 
la pupila del Dolor acechando á su 
víctima! La tercera corona la en
vió Pedro Robledo, el de la Librería; 
la cuarta era de Quintín Gutiérrez,

el rico español. Envuelto en las 
sábanas, pusimos la cabeza de mar
fil sobre la almohada y al pié del
lecho mortuorio regamos flores.....

Toda la noche estuve junto al 
cadáver. Tres amigos predilectos 
le hicimos guardia hasta el amane
cer. Los cirios lloraron como si 
fuesen de la familia. ¿Sabían aca
so que el muerto era un grande? 
Amigos contados estuvieron. Y 
aquella familia de la Calle de la 
Paz, que daba lástima, llorando; 
las dos niñas, semejantes á un gru
po de ángeles afligidos en un ángulo 
del cielo! Margarita, la monja 
Margarita, oró en la noche horri
ble. Noche con claridad de dia
mantes en la altura; sobre el lecho la 
virgen de Guadalupe. A las dos de 
la mañana, sollozos de Ramón, el 
hijo amado. Ya iba amaneciendo. 
Los cirios tomaron una solemne 
tristeza en torno de la noble figura 
yacente. ¿Qué haré mañana cuan
do llegue esta luz y no te vea? fue
ron las palabras de María. El sol, 
un sol de fiesta, bañó de colores el 
firmamento; por la ventana, como 
una novia, se asomó la madrugada. 
¿Qué sentiría mi pobre amigo, mi 
gran poeta, en aquel camastro, en
tre el frío matinal, en la sala don- 
des se juntaban el laurel y el ci
prés?

Luego trajimos el ataúd, sin ha
cer ruido CQmo para que él no lo 
sintiera, y ahí lo acostamos, con 
las manos sobre el pecho, arreglada 
la cabeza ilustre y calva, la de la 
frente de marfil donde se anidó el 
pensamiento como en un sagrario 
y en donde los versos se alborotaron 
como en un nido. Manos pías cor
taron un bucle de seda, una prenda
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de amor; llegaron más flores y los 
cirios lloraron más. Todos los pa
ñuelos estaban enfrente de los ojos. 
Y afuera, jardín de gloria, el me
diodía....

A las tres y media lo sacamos en 
hombros hacia las afueras de la 
ciudad. En los balcones, las muje
res; adelante las coronas; allá lejos, 
paloma de oro desbandada, el sol. 
El poeta iba adentro de aquella 
caja negra, tambaleándose; allí iba 
en andas aquél que conmovió á un 
Continente con sólo alzarse la túni- 
para mostrar su herida.

Nó; el poeta no era quien iba allí; 
el poeta se ha quedado con noso
tros, inmortal en sus versos, en 
nuestra alcoba, junto al balcón pre
ferido, en todos esos sitios balsá
micos de recuerdo, de luna y de 
pasión. Versos nó; lágrimas, gotas 
de sangre, gemas de sacrificio. Se 
quejaría si la quebráramos uno de 
las estrofas que hizo, porque en 
ellas empleó la tinta de su sangre 
de Cristo y el ritmo de su propio 
dolor. Pocos, á su manera, hacían 
átomos de su espíritu para repar
tirse entre todos, en una rara comu
nión....

Nó, el poeta no iba allí, adelante 
de aquel cortejo enlutado, entre el 
silencio ritual de aquel poniente. 
En la procesión iban amigos y es
critores; ningún niño; una sóla mu
jer, Margarita. Ahí Luis G. Urbina, 
Rubén M. Campos, Federico Gam
boa, Gustavo E. Campa, Enrique 
Fernández Granados, el anciano 
Senador Olavarría y Ferrary; dele
gaciones de la Prensa, del Conser
vatorio de Música, el Liceo Alta- 
mirano, los académicos de la Co
rrespondiente de la Española, el

editor Maucci, una guirnalda del 
Maestro Justp Sierra, los hijos del 
poeta, varios sud-americanos, y uno 
de Centro-América, yo.

Habló el orador Manuel H. San 
Juan; dos jóvenes de Colombia ha
blaron; hablé, rezé, dije mi elegía. 
Pobre Peza, el poeta que fué ensue
ño azul, alas de oro, corazón de 
piedras preciosas. Aún se hallan 
los cirios con los ojos húmedos, aún 
lo oímos quejarse en esta su Amé
rica sentimental, donde su leyenda 
puso penachos alzados y su roman
ticismo creó versos que en los salo
nes perfumaban como las corolas 
de los nardos y se mecían como las 
alas de los abanicos.

Mas tarde á niños y mujeres can
taré en una semblanza la vida de 
este mártir del amor, maestro de 
melancolía, doctor del sentimiento, 
cuya amistad me vendó heridas y 
me libró de muchos horrores en el 
Mundo. No prosas, plegarias aho
ra el ángel de la poesía romántica, 
en un claro de luna, burilado en el 
mármol par un piadoso artista. 
Poeta de los hogares, poeta de los 
novios y de las adolescencias, bardo 
del amor doloroso, siempre habrá 
santuarios para su culto, lauros pa
ra su cabellera nobilísima y devo
ción para leerlo en la intimidad. 
Amó y fué amado; sufrió é hizo su
frir; lo envidiaron, y su fama puso 
trémulas á las bocinas; el perro 
—como en el estercolero del versícu
lo—saltó en el umbral de su casa y 
la miel se derramó en sus convites; 
la fruta ácida del Paraíso le enve
nenó la boca y el rosal de su juven
tud hizo sentir en los aires la má
gica presencia de su aroma. Amó, 
sufrió, es decir, vivió.

                                                                                            Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

 
Derechos Reservados

DEGT-U
NAH



Ahora, que no se despierte y que 
la amistad y la admiración rieguen 
el laurel de su nombre con la cons
tancia de los cariños austeros. Res
plandezca la memoria del bardo 
benemérito en las épocas venideras; 
puesto que él tuvo la vida honrada 
de los que se entregan en cuerpo y

alma al ministerio de la Poesía, y 
por su antiguo decoro, su populari
dad, su martirologio y sus cantos 
sinceros, ha sido en la historia del 
numen romántico, uno de los pocos 
poetas con blasón.

RAFAEL HELIODORO VALLE.

¿Quién—dije al Cielo—tan airado mano 
Puso en su Dios?—Y el Cielo respondía:
El hombre fué! Y ante la hazaña impía 
Velé del sol el rostro soberano.

¿Quién?—dije al Mar.—Hirviendo el océano 
¡El hombre!—dijo—En el sangriento día 
Yo la tormenta desaté bravia 
Ante el horror del sacrilegio humano.

¿Quién?—á la Tierra pregunté.—Su seno 
Crujió, y—¡El hombre!—en eco gemebundo 
Mugió en los antros redoblado el trueno.

¿Quién?—dije al Hombre—Esquiva y altanera 
Risa mostrando, con desdén profundo 
Volvió la faz, sin responder siquiera.

JAMES MONTGOMERY
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del Centenario de la Uni versidad de León

El 28 de diciembre de 1914, a las 
4 de la tarde, en el salón principal 
de la Universidad, quedó inaugu
rado el festejo, con asistencia de la 
Corporación Municipal y los repre
sentantes de los poderes del Esta
do, de las Repúblicas del Istmo, y de 
la Prensa Centroamericana y varios 
cuerpos colegiados.

Dijo una breve oración inaugural 
el Decano de la Facultad de Medi
cina Dr. Juan B. Sacasa. Pronun
ciaron discursos el Dr. J. D. Vane- 
gas y el Dr. J. F. Aguilar.

Enseguida hubo solemne te
deum, en la Catedral. Acto con
tinuo se descubrió la placa de 
mármol mandada a colocar por el 
Municipio, en el Seminario Conciliar 
de San Ramón, donde fué estable
cida la Universidad en 1814.

Dijeron discursos el Dr. F. Pa
nlagua Prado, el Presbítero Azadas 
Palláis y el Señor Obispo Pereira y 
Castellón.

Los juegos atléticos, por las tar
des en el Hipódromo, tuvieron un 
atractivo extraordinario y estuvie
ron concurridísimos. Lo que nos 
dejó más grato recuerdo fué el 
torneo de carreras de cintas.

Bajo el atardecer pomposo de oro 
y púrpura, hervía la abigarrada 
muchedumbre; y los apuestos jine
tes, al raudo correr de los briosos 
corceles, ensartaban argollas con 
números que correspondían á las 
cintas laureantes que resplandecían

terciadas en los bustos de garridas 
y adorables doncellas.

El leader fué el joven Joaquín 
Sacasa, quien ensartó mayor núme
ro de argollas y designó reina á 
Estela Argüello, quince veces vic
toriosa en la soberanía hechicera de 
sus quince fragantes primaveras.

A élla le fué prendida la medalla 
de oro, conmemorativa de las fies
tas.

El 30 fué descubierto, ante nu
meroso público, el busto consagra- 
dor del Presidente Carazo, el Me
cenas nicaragüense, en los jardines 
del Instituto de Varones.

Llevaron la palabra el Dr. Enoc 
Aguado y el Dr. Modesto Barrios.

Por la tarde hubo desfile de ar
tésanos, rodeando una carroza ale
górica. Pronunció discurso frente 
á la Universidad el Dr. don Leo
nardo Argüello.

Los Juegos Florales

La nota culminante de las fiestas 
fué la celebración de los Juegos 
Florales ó sea la apoteosis de la 
Poesía.

Desde en la tarde del 30 se em
pezó á empavesar y alfombrar el 
atrio de la catedral, frente al par
que. En este y la calle adyacente 
se arreglaron los palcos para la se
lectísima concurrencia femenina. 
En el ala sur del atrio se instalaron 
las corporaciones y representacio
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nes, rodeadas de la comisión de 
Protocolo. Se vestía riguroso traje 
de etiqueta. Las damas ostentaban 
suntuoso vestuario: el satín procla
maba al crugir, su alta prosapia y 
las sedas resplandecientes, habla
ban á los ojos de linajudas distin
ciones. Muy arriba, en el cielo, de 
un azul sombrío, fulguraban con 
argentino resplandor, los astros y 
en el parterre de los encantos fe
meninos los vividos diamantes pa
recían chispas caídas de las estre
llas. El ambiente diríase bañado de 
una impalpable cascada diamanti
na: tal estaba de diáfano y rutilan
te. Por entre los follajes los gran
des focos se incendiaban, como 
frutas de fábula.

Bullía en los espíritus una ansio
sa curiosidad por saber quien sería 
el trovador triunfante y quién la 
Reina de la Fiesta. Se susuraban 
los nombres de talentosos jóvenes 
y de gentiles señoritas. Por mo
mentos el murmullo de los decires 
y las conjeturas tomaba rumorosos 
zumbidos de colmena. Se había, 
como nunca, guardado la reserva 
hasta última hora.

Se congregan, á eso de las 10 p. 
m., en torno al escritorio, los miem
bros del Consistorio: Dr. Santiago 
Ar^ello, Dr. Mariano Barreto, Dr. 
F. raniagua Prado, Dr. J. D. Va- 
negas y Dr. A. Medrano. Vibra un 
timbre, sube á la tribuna el Dr. 
Barreto y con su reposada palabra 
inaugura la fiesta del Pensamiento 
lírico. Baja el orador y se siente 
una trepidante ansiedad que hace 
palpitar con violencia los corazones. 
El Secretario del Consistorio, Dr. 
Vanegas, ha roto el sobre con el 
pseudónimo del poeta premiado con 
la fior natural. El pseudónimo ven
cedor VÍCTOR G a l l a r d o  correspon
de al nombre de A n t o n io  B e r m ú 
d e z , quien escribió para el tema 
arte, el canto G l o r ia  d e l  A r t e . 
El Presidente de la Academia de 
Bellas Artes, explica: que no ha
biendo habido otra composición dig

na de premio á juicio del Consisto
rio se le confería al único laureado 
el honor de designar la Reina.

Vuelve á palpitar la incertidum
bre, melodiosamente, como el cor
daje de una mandolina. Se pro
nuncian hasta seis prestigiosos nom
bres femeninos para cuyas cautiva
doras personitas son conocidas las 
preferentes simpatías del poeta. 
Este designa á la señorita Marina 
Ar^ello, hija del gran poeta, una 
de las señoritas más aristocráticas 
de Nicaragua.

La reina asciende al trono entre 
un trueno de aplausos. Se sientan 
á su lado, como damas de honor, la 
señorita Virginia González y Estela 
Argüello.

El cantor leé su poema; dice el 
Dr. Vanegas su discurso de crítica; 
clausura la fiesta el Dr. Medrano 
con sonora elocuencia; y es por úl
timo aclamado el poeta Argüello, 
que improvisa varias estrofas. En
tre tanto se alternan el rumor oceá
nico del aplauso con la suave melo
día de la orquesta que rompe fragi
lidades musicales.

Esta fiesta apoteósica y magnífica 
dejó imperecedero recuerdo, graba
do en las almas á cincel de emocio
nes estéticas, como ánima—para 
eternidades—el filo del acero la be
lleza estatuaria en' la memoria blan
ca de los mármoles!

Discurso extraordinario
El 31 por la noche se clausuraron 

las fiestas con la solemnidad ele
gante y entusiasta que no decayó 
un momento. Hubo varios discur
sos, rayando en excelsitud de elo
cuencia y de arrebatadora belleza 
literaria el del Dr. Santiago Ar
güello, luminoso diamante verbal 
engastado en el oro de las nobles 
festividades conmemorativas de la 
fundación de la Universidad de 
León, antorcha que alumbra los ám
bitos científicos del istmo morazá- 
ñico.

R e p r e s e n t a n t e  d e l  A t e n e o .
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Hay quien llora por nada

Hay quien llora por nada; yo soy de esos 
que sienten la turbieza de las lágrimas 
por una pequeñez, por cualquier cosa,

por casi nada.
No sé si la emoción que se hace llanto 

es un bien ó es un mal para las almas; 
yo no sé si es bondad ó si es simpleza

llorar por nada.
Luchando con el potro de la idea, 

rebelde al freno de la rima clásica, 
con dolor en el alma y en el cuerpo

anoche trabajaba.
Un rumor con dulzura de caricias, 

cual puro incienso perfumó la estancia; 
era como trinar de pajarillo

que anuncia el alba.
Entreabriendo los ojos soñolientos, 

la niña preguntó con voz opaca:
¿Qué está haciendo papá? Y habló la madre:

—Papá trabaja.
Reclinando su rubia cabecita 

en la pureza de su cuna blanca,
—Pobrecito papá,—clamó la nena,

¡nunca descansa!
Mamá dale este beso Y que se acueste, 

ya es muy tarde, que duerma hasta mañana; 
si está ganando pan para nosotros. . . .

dale las gracias!
La paz de un beso refrescó mi frente, 

la voz del ángel resonó en mi alma, 
y ya no escribí más; sobre los versos

rodaron lágrimas.

¡Hay quien por nada llora en este mundo 
y hay quien llora por nada!

M. R. BLANCO BELMONTE.
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